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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CONCHITA . 

DOÍU  TRINIDAD . 

PURA  (1) . 

DON  ANASTASIO . 

DON  MARCIAL . 

DON  BONIFACIO . 

JULIÁN . 

MODESTO . 

CAMARERO  l.o  (2) . 

IDEM  2.o . 

UNO . 

Coro  general 


Seta.  De  Diego. 
Irurzun. 
Meléndez. 
Se.  Fuentes. 
Ramos. 
Mueo. 
CoRBELLE.. 
Navarro. 
Aiba. 
Enciso. 

N.  N. 


Epoca  actual 


Derecha  ó  izquierda  las  del  actor 


(1)  Desde  la  séptima  representación  se  encargó  de  este  papel  la 
Srta.  Figueroa  de  González,  desempeñándolo  muy  á  satisfacción  da 
los  autores. 

(2)  Habla  con  marcado  acento  gallego. 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich ,  á  quien  dirigirán 
bus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
«ecena. 


ACTO  UNICO 


Patio  de  una  fonda.  Puerta  al  foro  y  cuatro  laterales.  En  la  segun¬ 
da  derecha  un  rótulo  que  diga  «COMEDOR»  La  p limera  numera¬ 
da  con  el  número  2,  y  la  primera  y  segunda  izquierda  con  el 
3  y  4  respectivamente.  Al  centro  velad<  r  con  periódicos;  mecedo¬ 
ras,  sillas  volantes,  y  en  las  paredes  anuncios  de  toros,  baños, 
etcétera,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

2>OÑ  V  TRINIDAD,  DON  MARCIAL,  CORO  GENERAL.  Todos  con 

periódicos  y  leyendo. 


9Iiisica 

Coro  Está  la  prensa 

desesperante, 
ni  una  noticia 
de  sensación. 

No  ocurre  nada, 
nada  importante; 
en  fin,  veamos 

otra  sección,  (vuelven  los  periódicos.) 

Ellos  «A  un  señor,  diputado  provincial, 
le  han  robado  la  cadena  y  el  reló; 
mas  dió  parte,  acudió  un  municipal, 
y,  por  fin,  al  ratero  no  ene  ntró.» 

Ellas  «Según  dice  la  prensa  de  París... 

no  se  llevan  las  mangas  de  farol.» 

722308 
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Ellos 

Mar. 

Trin. 


Ellos 


Ellas 


Ellos 

Ellas 

Ellos 

Unos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 


Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 


Ellos 


«Con  primera  y  con  cuarta  va  en  un  tris* 
y  con  todo  vas  bien  cuando  hace  sol.» 

«Y  al  llegar  el  marido  y  sorprender 
á  sil  esposa  en  coloquio  criminal...» 

«Y  el  Bombita ,  dejándose  coger, 
le  atizó  una  estocada  colosal.» 


En  el  periódico 
que  estás  leyendo, 
si  lo  permites 
voy  á  leer. 

Lee  lo  que  quieras, 
aunque  comprendo, 
que  no  nos  vamos 
así  á  entender. 


«Se  ha  fugado  una  chica  angelical.» 
Angelical. 

«Con  un  chico  que  está  en  Majalandrin.» 
Majalandrín. 

¡Qué  vergüenza,  el  ser  tan  desleal! 

|Ay,  qué  gusto,  qué  gusto  si  yo  fuera  el  pillint 
¡Que  pillín! 

«La  revista  que  anoche  se  estrenó.» 

Que  se  estrenó. 

«Tiene  cosas  subidas  de  color.» 

¡Ay,  qué  rubor! 

No  he  de  verla,  será  una  atrocidad. 

De  seguro  que  la  empresa  ganará. 


No  te  acerques  tanto, 
porque  me  mareas. 

Entonces  no  veo. 

Pues  aunque  no  veas. 

Deja  que  me  acerque, 
mi  bien,  mi  ventura. 

Lo  que  dejaremos 
será  la  lectura. 

(Se  levantan  las  señoras  y  dejan  los  periódicos.) 

M ira  que  te  quiero 
y  voy  con  buen  fin. 
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Ellas 

(Lo  mismo  que  el  chico 
de  Majalandrín.) 

Ellos 

(Acercándose  á  ellas.) 

T~v  • 

Pues  aunque  no  quieras, 
me  vas  á  escuchar. 


(Se  oye  una  campana.) 

Ellas  *  Oye  la  campana 

y  vamos  á  almorzar. 

Todos  Vamos  sin  tardar, 

vamos  á  almorzar. 

¡A  almorzar!  (Mutis  Coro  segunda  derecha.) 


ESCENA  II 

DOÑA  TRINIDAD,  DON  MARCIAL.  A  poco  el  CAMARERO  l.°  y 

después  MODESTO  por  el  foro. 


Mar. 
Trin  . 

Mar. 

Trin. 

Mar. 

Trin. 

Mar. 

Trin  . 

Mar. 

Trin. 

Mar. 


Cam.  l.° 
Mod. 

Om.  1.® 
Mod. 


Hablado 

{Vamos! 

(Leyendo.)  «El  segundo  aviso.» 
¡Nada,  que  salen  los  mansos! 

¿\  cañarás  de  una  vez?... 

«El  segundo  aviso.» 

(Muy  impaciente.)  ¡Vamos! 

Un  momento. 

¡Que  no  quiero! 
¡Cálmate,  no  es  para  tanto! 

(Guardando  el  periódico.) 

Y  cuidado  con  que  olvides 
mis  órdenes  y  mandatos. 

Pero... 

Si  miras  á  alguno... 
ya  te  lo  he  dicho...  ¡te  aplasto! 
¿Trajeron  ya  el  equipaje?... 

(Al  Camarero  l.°,  que  saldrá  por  el  foro.) 

Sí,  señor;  ya  está  en  su  cuarto. 

(Entrando.) 

¡Camarero!  ¡Camarero!... 

Servidor. 

¿Dónde  está  el  amo?... 

(a  don  Marcial.) 

¿Es  usted?  Pues  yo  quería... 


Mar  . 


Mod. 
Cam.  l.° 
Mod. 

Cam.  l.° 
Mod. 


Cam.  l.° 
Mod. 


Cam.  l.° 
Mod. 


Cam.  l.° 
Mod. 


Cam.  l.° 


CAMARERO 


Anas. 
Cam.  l.° 
Anas. 

Cam.  l.° 
Anas. 


\  •  .  ■  /.  • 
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¡Vaya  usté  al  demonio,  trasto!... 

(Hace  mutis  con  doña  Trinidad  por  la  segunda  de¬ 
recha.) 

¡Caspitina!  ¡Vaga  un  genio!... 

Tiene  un  carácter  muy  malo. 

Pues  vengo  á  ver  si  está  listo 
el  almuerzo  que  he  encargado. 

Sí,  señor. 

Treinta  cubiertos. 

¡Vamos  á  pasar  un  rato!... 

Quince  muchachas  divinas 
y  quince  buenos  muchachos. 

Ellas  son  chicas  formales, 

¿sabe  usted?... 

Sí,  me  hago  cargo. 

Bueno;  pues  también  deseo 
que  tenga  usted  preparado 
un  espíritu  de  vino 
muy  fuerte. 

Cuarenta  grados. 

Lo  daré  como  aguardiente 
á  uno  que  me  está  cargando, 
porque  corteja  á  mi  chica. 

¡Ya  verá  usted  qué  bromazo!... 

Bien;  le  daré  una  botella 
cuando  venga. 

¡Soy  muy  largo! 

¡Vaya,  chico,  hasta  ahora  mismo! 

(Mutis  foro.) 

Vaya  usted  con  Dios,  ¡zanguango! 


ESCENA  III 

l.°,  DON  ANASTASIO,  CONCHITA  por  la  primera 
derecha 

¡Mozo,  mozo! 

(saliendo.)  ¡Señorito!... 

Sirve  el  chocolate  pronto 
que  ya  voy  sintiendo  t?anas. 

¿No  almuerza  el  señor?... 

¡Qué  bobo!... 

Yo  soy  de  Albacete,  ¿sabes? 
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Cam.  l.° 

Anas. 

Con. 

Anas. 


Con. 

Anas. 


Con. 

Anas. 

Con. 

Anas. 


Con. 

Anas. 

Con. 

Anas. 


Con. 

Anas. 

Con. 

Anas. 

Con. 


Anas. 


Y  pera  hombres  metódicos 
los  de  Albacete,  ¿comprendes? 
Conque  ..  el  chocolate,  mozo. 

Al  momento.  (;  Vava  un  tipo!) 

/Si  creerá  (pie  yo  soy  tonto?... 

Es  que  como  ya  es  la  hora 

de  almorzar... 

Yo  no  perdono 
nada;  y  pues  tengo  derecho 
al  desayuno,  lo  tomo. 

¿Dejarle  yo  algo  al  fondista?... 
¡Antes  reviento  de  un  cólico! 
Pronto  vendrá  tu  futuro. 

¡Pero,  papá!... 

Si  conozco 
que  estás  deseando  verlo. 

¡Ya  verás  que  real  mozo!... 

¡Si  no  lo  has  visto  en  tu  vida! 
Cierto,  pero  lo  supongo. 

¡Pobre  Julián!... 

¡No  lo  nombres! 
Será  un  señorito  tonto, 
de  esos  que  tan  sólo  buscan 
su  apaño  en  el  matrimonio. 

¡Y  como  tú  tienes  cuartos!... 

¡Y  ei  otro  sera  un  gran  bobo! 
Pues  te  casarás  con  él! 

O  con  J ulián. 

¡Un  demonio! 
¿Casarte  con  ese  imbécil? 

¡Ni  que  estuviéramos  locos! 

¡Pero  si  no  lo  conoces! 

Es  verdad;  no  lo  conozco, 
mas.  .  será  un  espanta  pájaros. 
Pues  por  él  suspiro  y  lloro. 

Te  casarás  con  tu  primo. 

Con  mi  primo  ó  con  mi  novio, 
que  ya  me  ha  escrito,  diciendo 
que  vendrá  a  romperlo  todo, 
porque  no  consentirá 
en  «pie  me  case  con  otro. 

Y  te  advierto  que  es  atroz... 

que  tiene  un  genio  y  un  pronto... 
Mira,  chica,  para  genio 


Cam.  l.° 
Anas. 

Cam.  l.° 
Anas. 
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Jos  de  Albacete...  ¡Hola,  mozo!... 

(Entra  Camarero  l.°  con  dos  servicios  de  chocolate- 
que  deja  en  el  velador.  Don  Anastasio  empieza  á  to¬ 
marlos  con  avidez.) 

jUf,  qué  chocolate! 

¿Es  malo? 

Sí,  señor;  pero  lo  tomo. 

Por  una  vez... 

Como  guste.  (Mutis.) 

Yo  voy  á  arreglarme  un  poco, 
que  pronto  vendrá  tu  primo, 
ó,  mejor  dicho,  tu  novio, 
y  saldremos  por  ahí. 

¡Verás,  verás,  qué  buen  mozo! 

Es  pariente,  y  mis  parientes... 
fíjate  en  mí.  ¡Así  son  todos! 

(Mutis  primera  derecha  contoneándose.  Se  lleva  lo*, 
chocolates.) 

ESCENA  IV 

CONCHITA 

Si  mi  padre  me  quisiera 
mejor,  no  pasara  esto. 

¡Casarme  yo  con  Modesto! 

¡Antts  me  quedo  soltera! 

Ei  no  ha  de  ser  un  Cupido; 
y  yo  ..  vamos,  soy  bonita: 
y  nada...  se  necesita 
mucha  gana  de  marido! 

¡Y  es  abusar  con  exceso 
querer  casarme  con  él: 
porque  no  se  ha  hecho  la  miel 
para  la  boca  del...  eso. 

M  is  sica  (1) 

Mi  padre  dice  que  con  Modesto 
me  he  de  casar. 

Y  yo  prefiero  para  estas  cosas 
á  J  ulián. 


(1)  Véase  la  partitura. 
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DICHA, 


Cam.  2 


JüL. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 


Yo  no  sé  por  qué  mi  padre  ha  de  querer 
en  mi  boda  torpemente  intervenir  - 
escogiéndome  un  marido  á  quién  jamá& 
podré  darle  yo  contenta  el  dulce  sí. 

Yo  no  quiero  más  marido  qu~  Julián, 
y  á  ese  sí  que  con  pasión  se  lo  daré; 
mejor  dicho,  ya  contenta  se  lo  di, 
pues  lo  quiero  como  nunca  más  querré. 

¡Ay  de  mí! 

¡Ay  de  mí! 

A  Julián  yo  le  adoro 
y  al  otro  aborrecí 
desde  que  supe  triste 
que  á  quien  quiere  es  á  mí. 


ESCENA  V 

JULIÁN,  CAMARERO  2.°  Foro  coa  maleta  y  sombrerera. 

Hablado 

0  Pase  usted;  su  habitación 
es  el  cuatro. 

(Entra  la  maleta  y  la  sombrerera  en  la  segunda  iz¬ 
quierda  y  vase  foro  ) 

(viénd, la)  Bien...  ¡Conchita! 

¡Mi  Julián! 

Ya  ves,  vidita, 
si  tengo  resolución. 

Mas  mi  padre  se  opondrá. 

Lo  lograré  convencer. 

No  querrá. 

¡No  ha  de  querer! 

¿Por  qué? 

Porque...  ¡no  querrá!... 

¡Pues  yo  por  eso  no  paso! 

¡Verás  cómo  nos  casamos! 

Si  á  mi  padre  no  logramos 
convencer... 

¿Qué? 

Que  me  caso. 

¿Conque  te  vas  á  casar 
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€on. 

JüL. 

Con. 

JUL. 

Con. 

JUL. 

Con  . 

JuL. 

Con. 
JUL. 
Con. 
J  ÜL . 

Con. 

JUL. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 


dejándome  á  mi  plantado? 

¡A  mí,  que  por  ti  he  pasado 
una  noche  en  un  pajar!... 

¿Te  acuerdas?... 

Se  presentó 

tu  padre,  y  ya  iba  a  cogerme; 
mas  busqué  donde  esconderme 
y  aquel' pajar  me  salvó. 

Yo  pensé  que  te  escondieras 
allí. 

¡Qué  listo  (pie  soy! 

Vi  paja,  y  dije:  ¡Allá  vojd 
sin  que  tú  me  lo  dijeras. 

Así  de  aquella  escapé, 
y  ahora  vengo  sin  temor... 

Pues  ten  cuidado,  mi  amor, 
que  si  mi  padre  te  ve... 

¿Qué  me  hace?... 

Como  te  sienta 
siquiera,  lo  pasas  mal. . 

Te  revienta. 

(¡Qué  animal!) 

¿De  modo  que  me  revienta? 

Lo  dicho;  te  hace  algo  malo. 

Pues...  me  VO}7.  (Medio  mutis.) 

¿Qué  vas  á  hacer? 
Nada;  me  voy  á  volver 
antes  que  me  den  un  palo. 

¿Cómo?  ¿Mostrarás  desvío? 

¿El  miedo  tu  amor  me  roba? 

¡ísi  me  estoy  me  da  una  soba 
de  padre ..  y  muy  señor  mío! 

¿Y  venías  tan  valiente 
para  marchar  de  ese  modo? 

¡Es  que  yo  he  venido  á  todo., 
menos  á  que  me  reviente! 

¡Y  para  eso  canto  hablabas!... 

¿No  oirás  mis  amantes  quejas? 

¿Y  si  me  mata? 

¡Me  dejas, 

y  decías  que  me  amabas!... 

¡Basta!  Me  has  puesto  en  un  potro 
y  á  la  lucha  decidido; 
ó  legro  ser  tu  marido 
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ó...  te  casan  con  el  otro. 

¡Mas  no  importa;  en  mí  confía! 

Con.  Sí,  mi  bien:  en  tí  confío. 

Ha  sta  luego,  Julián  mío. 

JüL.  Adiós,  pues,  Conchita  mía.  (Mutis  Conchita  por 

la  primera  derecha  y  Julián  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 


DOÑA  TRINIDAD  y  DON  MARCIAL  salen  por  la  segunda  derecha^ 
Don  Muicial  muy  furioso,  con  un  periódico  en  la  mano,  increpa  á 

su  mujer 


Mar. 

Trin. 

Mar. 

Trin. 

Mar. 

Trin. 

Mar. 


Trin. 

Mar. 

Trin. 

Mar. 


Trin. 

Mar. 


Cam.  l.° 


Mar. 


¡Ya  tengo  pruebas  de  tu  infamia! 

¡Puro  Marcial,  por  Dios!... 

¿Vas  á  negar  que  esto  es  La  Correspondencia? 
Estaba  leyendo  la  revista  de  la  corrida  y 
me  lias  arrebatado  el  periódico  á  lo  mejor. 
¡Hasta!  Estabas  leyendo  los  avisos  útiles. 
Bien  claro  lo  dijiste  antes.  El  segundo  aviso. 
Pero  me  refería  al  segundo  aviso  que  le 
mandaba  el  piesidente  á  Mazzantini. 

Te  referías  al  segundo  aviso  útil,  y  oye  lo 
que  dice:  (Leyendo.)  «Cruel  enigma.  Hoy  nue- 
»ve  han  pasado  ocho  no  ves  á  doce.  Manso, 
»cí  ¿Sigues  en  tus  trece.  A  2.» 

Pero  eso... 

Esto  es  tu  sentencia,  porque  no  descansaré 
hasta  encontrar  á  tu  amante,  y  entonces... 
¿Pero,  no  ves'?... 

¡Yo  no  veo  nada!  Entra  en  tu  habitación. 

(l.H  empuja  hacia  la  primera  izquierda.) 

Pero,  Marcial... 

¡Que  entres  be  dicho!  (La  hace  entrar  Violenta¬ 
mente  ) 

(sale  por  el  foro.]'  ¡Pero  este  tío  no  para  de  dar 

Voces!  (Entra  en  1.  primera  derecha  para  salir  á 
poco  con  el  servicio  de  chocolate  que  se  llevó  don 
Anastasio.) 

Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja.  (Leyendo.) 
«¡Cruel  enigma!»  E.-te  enigma  debe  ser  mi 
mujer.  «A  2  »  E-te  A.  2  es  el  nombre  que- 
usa  el  amante.  «Manso,  sí.»  ¡Brrr!...  ¡(Jasca- 
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€am.  l.o 
Mar. 

<Jam.  l.o 
Mar. 


Cam.  l.o 


rillas'  E4o  de  manso  es  lo  que  me  ha  llega¬ 
do  al  alma;  porque  el  manso  soy  yo  induda¬ 
blemente.  ¡Brrrr!..  (Hace  ademan  de  dar  un  golpe 
en  el  momento  que  sale  el  Camarero  l.°  con  el  servi¬ 
cio  de  chocolate  que  le  tira  don  Marcial.) 

¡Pero,  señorito!  .. 

¡Brrrl  ¡Cascarillas!  ¡Creí  que  eras  el  del  se¬ 
gundo  av  so! 

Lo  ha  hecho  polvo. 

¡Me  alegro!  ¡Ya  verás,  miserable  A.  2,  como 
te  coja  el  manso!  (v«se  foro.) 

¡Vaya  un  genio!  ¡Ni  que  fuera  guardia  de 

Orden  público!  (Mutis  por  el  foro,  después  de  ha 
ber  recogido  los  pedazos.) 


ESCENA  VII 


DON  ANASTASIO  por  la  primera  derecha;  viene  vestido  con  un  le¬ 
vitón  muy  laigo  y  muy  antiguo,  y  saca  puesto  un  sombrero  de 
copa  muy  alto  y  muy  ridículo.  A  poco  JUIIAN  por  el  foro 


Anas. 


J  UL. 
Anas. 

JUL. 

Anas. 

JUL. 

Anas. 

Jul. 


¡Ya  estoy  arreglado!  (Cautando  con  música  de  «Los 
aparecidos  ») 

¡Si  en  mi  pueblo  me  vieran 
con  este  traje!... 

me  apedreaban  los  chicos.  Aquí  es  distinto. 
Voy  á  llamarla  la  atención.  Lo  que  me  ex¬ 
traña  es  que  no  haya  venido  mi  primo;  él 
sabe  donde  íbamos  á  parar,  y...  (sale  Julián 
por  el  foro  y  al  llegar  delante  de  don  Anastasio  da 
un  grito  de  sorpresa  y  se  queda  parado.) 

¡Dotl  Anastasio!  (Sorprendido) 

¡Servidor!  (sorprendido.)  ¡Ah!  Pero  ya  caigo.  . 
¡Tú  eres  Modesto!... 

Sí,  señor,  bastante. 

¡Venga  un  abrazo!  (Le  abraza,  apretándole  exage¬ 
radamente.) 

(Tratando  de  desasirse.  (¡Me  ha  Conocido,  y  Va  4 

estrangularme!) 

Vaya,  vaya,  ¿Conque  Modesto?... 

Ya  lo  verá  usted:  no  tengo  pretensiones  de 
ninguna  clase. 


Anas. 

JuL. 

Anas. 

JUL. 

Anas. 

JUL. 

Anas. 

JüL. 

Anas. 

Jul. 


Anas. 

Jul. 

Anas. 

Jul. 

Anas. 

Jul. 


Anas. 

Jul. 

Anas. 


Jul,. 

Anas. 

Jul. 


¡Picaron!  (Dfindole  un  golpecito.)  Y  qué...  ¿me 
has  conocí' lo  por  el  aire?... 

Por ..  por  el...  sí,  sí,  señor.  (¡Me  ha  tomado 
por  otro!)  > 

¡Pillín!  (Le  da  otro  golpecito.)  Pero...  ¿cómo  no 
ha  venido  tu  padre?... 

¿Mi...  padre?.  .  (¿Por  quién  me  tomará?) 
Pues...  como  está  tan  ocupado  con  .  salió  á... 
¡Claro;  teniendo  tanto  que  hacer!  Ya  vendrá 
luego  y  comeremos  todos  juntos. 

¡Cá! 

¡Cómo  que  ¡cá! 

Que  yo  no  como  con  ustedes.  ¡Ya  lo  verá 
usted! 

¿Por  qué? 

Porque...  estoy  muy  desganado,  y  porque 
en  cuanto  llegue  mi  padre...  me  manda...  me 
manda  (á  la  Casa  de  Socorro.) 

Y  dime,  ¿tú  p  ira  qué  vas? 

Para  lesionado. 

¡Guasón!  (nundoie  un  golpecito.)  Quiero  decir 
que  ¿qué  carrera  estudias? 

¡Ah!  Pues,  voy  para  eso...  para...  abogado. 

Me  parece  que  tu  padre  me  dijo  que  ibas 
para  médico 

Le  diré  á  usted;  primero  iba  para  médico; 
pero  viendo  que  no  llegaba,  me  dije:  á  la  iz¬ 
quierda  Y  torcí  á  la  izquierda,  y...  (me  metí 
en  un  callejón  sin  salida.) 

Y  te  echaste  para  abogado. 

Eso  e5:  me  eché  para...  eso...  (Estoy  sudan¬ 
do  tinta.) 

Pero  tú  querrás  conocer  á  tu  prima.  Voy  á 
llamarla,  y  ya  verás,  ya  verás  qué  pimpollo 
vas  á  llevarte,  ¡tunantón!...  (Le  da  otro  golpe  y 

va  a  la  primera  derecha  ¡  llamar  á  Conchita.) 

(¡Me  ha  tomado  por  el  primo  de  mi  novial 
¡Me  revienta!  ¡Cuando  yo  quería  irme!) 
¡Conchita,  Conchita  1 
(¡El  primer  golpe  va  á  ser  terrible!...) 
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DICHOS, 


Con. 

Anas. 

Con. 

Anas. 

JuL. 

Anas. 


JUL 

Con. 

Jul. 


Anas. 

Jul. 

Anas. 

Jul. 

Anas. 

Jul. 

Anas. 

Jul. 

Anas. 

Jul. 

Anas. 

Con. 

Anas. 

Jul. 

Anas. 


ESCENA  VIII 

CONCHITA  por  la  pr5mer<»  puerta  de  la  derecha.  Después 
CAMARERO  2.° 

¿Llamabas,  papá? 

Sí,  hijita.  Voy  á  presentarte  á  tu... 

¡Julián!... 

¡Qué  Julián  ni  qué  calabazas!  A  tu  primo 
Modesto. 

Tantísimo  gusto.  (¡  Ayúdame,  por  Dios!) 

(a  Conchita.)  ¿Qué  te  parece?  ¿He  tenido 
buen  gusto?  (a  Julián.)  ¿Qué  te  parece  tu 
pri  ma?... 

Mi...  prima...  ¡Preciosa!... 

¡Gracias!  (Pero  ¿qué  es  esto?...) 

(Que  me  ha  tomado  por  tu  primo  y  que... 
me  voy  á  ganar  una  paliza  como  para  los 
dos )  '  ■ 

¡Jé,  jé!  ¿Ya  estamos  baldando  bajito? 

Le  preguntaba  si  lenía  novio. 

Creo  que  allá  en  Albacete  la  hacía  la  rueda 
uno,  según  me  ha  dicho  ella. 

(¡Ese  soy  yo!) 

Yo  no  lo  conozco.  ¡Pero  será  un  cualquiera... 
un  sinvergüedza,  (pie  buscará  mi  dinero! 
(¡Bueno  me  está  poniendo!) 

Abogado  dice  ésta  que  es;  como  no  sea  un... 
chupatintas! 

(Muchas  gracias.) 

¿No  te  parece  que  debemos  irá  tu  casa  y 
darle  á  tu  padre  la  gran  sorpresa? 

¿A...  mi  padre?... 

O  si  no  mejor  será  que  vajuus  Conchita  y 
tú,  y  que  yo  me  quede  aquí,  por  si  él  viene. 
Pero  ¿vamos  á  ir  los  dos  solos?... 

¡Claro!  ¿No  sois  primos?... 

(Jaro,  no  somos... 

¡Esta  tonta  cree  que  está  todavía  en  Albace¬ 
te!  ¡Aquí  á  cada  paso  te  encuentras  á  una 
mujer  acompañada  de  un  primo!  Pero  anda 
á  ponerte  el  sombrero,  que  yo  llamaré  á  un 


JüL. 

Anas. 

JuL. 

Cam.  2.° 
Anas. 

Con. 

Jul. 

Anas. 

Con. 

Jul. 

Anas. 


Coro 


Ellos 

Ellas 


criado  para  que  os  acompañe.  (Mutis  Concha 

primera  derecha.  Don  Atanasioloca  el  timbre.)  ¡Abrá¬ 
zame,  sobrino!  ¡Ya  es  tuya!  ¡Cómo  se  va 
á  poner  el  otro  cuando  lo  sepa! 

Eso  digo  yo.  ¡Cómo  se  va  á  poner  el  otro! 

De  todos  colores. 

No,  señor;  de  uno  nada  más;  morado,  mo¬ 
rado...  (á  fuerza  de  cardenales.) 

(Entrando  foro.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Sí;  vas  á  acompañar  á  mi  bija  y  á  mi  so¬ 
brino. 

(saliendo  con  sombrero.)  ¡Cuando  quieras,  pi’i» 
mito!... 

¡Vamos,  primita!... 

¡Vaya  un  par  de  primos!... 

¡Hasta  luego,  papá! 

Hasta  luego.  (Mutis  foro.) 

¡Adiós,  hijos  míos!  ¡Y  cuidado  con  los  co¬ 
ches!  ¡Vaya  una  pareja!...  ¡Ella,  guapa!  El, 
guapo!  ¡Ella,  rica!  ¡El,  rico!  ¡Antes  de  dos 
meses  casados,  y  á  pasar  la  luna  de  miel  á 
Albacete.  ¡Así  como  hubo  unos  amantes  de 
Teruel,  habrá  otros  de  AJbacete!... 

(Cantando.) 

Navajas  y  puñales  de  Albacete , 

de  Albacete...  (Mutis  primera  derecha.)  J 


ESCENA  IX 

PURA;  MODESTO.  CORO  GENERAL 

Música 

Todos  alegres, 
todos  contentos, 
aquí  venimos 
tras  de  un  almuerzo. 
Conque  á  estas  chicas 
vamos  á  obsequiar 
Conque  estos  chicos 
nos  van  á  obsequiar. 


Todos 


Ellas 


Ellos 


Todos 


Todos 

Mod. 
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^Dando  palmadas.) 

¡Mozo,  mozo,  mozo! 
¡Pronto,  ele  almorzar! 


¡Ah!... 

Olvidemos  la  prosa 
del  alimento 
y  en  el  amor  pensemos 
y  en  sus  tormentos. 

Que  en  esta  tierra, 
aunque  amar  es  el  goce 
que  da  más  guerra, 
solo  el  amor 
de  las  dichas  soñadas 
es  la  mejor. 

Dicen  que  los  hombres 
son  inconstantes 
y  todas  sus  promesas 
las  lleva  el  aire. 

Yo  no  me  fío 
de  juramentos  falsos 
ni  de  suspiros. 

También  de  las  mujeres 
dicen  algunos 
que  todas  sus  promesas 
sólo  son  humo. 

Mas  no  lo  creo, 
porque  en  tí  solamente 
cifro  mi  anhelo. 

Vamos,  pues, 
á  almorzar 
y  á  brindar 
por  nuestro  amor, 
que  de  goces  y  dichas 
es  el  mejor. 

¡Viva  el  amor!!.. 

Hablado 

¡Vamos!  ¡Vamos! 

Esperad  un  poco  hasta  que  nos  digan  don 
de  nos  han  puesto  la  mesa. 
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Pura 

Mod. 


Pura 
Uno 
Mod. 
Cam.  l.° 

Todos 

Mod. 

Cam.  l.° 

Mod. 

Uno 

Todos 


pura, 

Mod. 

Pura 

Mod. 


Pjra 

Bon. 

Mod. 

Pura 

Mod. 

Bon. 
M  od. 
Pura 
Bon. 

Pura 

Mod. 


¿Otra  espera? 

La  primera  no  ha  sido  por  mi  culpa,  sino 
porque  hoy  debe  haber  llegado  una  prima 
mía  de  Albacete  y  mi  padre  no  quería  que 
saliera  para  que  fuera  con  él  á  esperarla. 
Hubiera  tenido  yo  que  venir  sola. 

Eco  no  hubiera  importado. 

([Pero  este  tipo!) 

(sai  con  una  botella.)  Ya  pueden  pasar  al  co 
medor. 

¡Vamos,  vamos! 

(ai  mozo.)  ¿Y  el  espíritu  de  vino? 

(Dándole  la  botella.)  Aquí  lo  tiene  usted. 

(a  uno.)  Toma.  ¿No  querías  ajenjo? 

Ya  no.  ¡Al  comedorl 
¡Vamos!  (Mutis  segunda  derecha.) 


ESCENA  X 

MDDESTO.  Luego  DON  BONIFACIO  por  el  foro 

Esperaremos  á  que  esté  un  poco  alegre,  y  le 
haremos  beber  un  trago  de  espíritu  de  vino. 
¡Qué  barbaridad! 

¡A  ver  si  escarmienta  de  una  vez!  (Deja  la  bo¬ 
tella  en  el  velador.)  Dejaremos  aquí  la  botella. 
¡Al  comedor! 

¡Pero!... 

(por  el  foro.)  (¡Hola!  Ya  está  mi  hijo  con  su 
prima!  Y  yo  que  creía...) 

(¡Carambita!  ¡Mi  padre!) 

¿Qué  te  ha  dado? 

Todavía  nada.  Pero  me  van  á  dar.  (Acción  d« 

pegar.) 

¡Sobrina! 

¿Eh?... 

Caballero,  usted  se  ha  equivocado. 

¡Anda,  anda!  Mira  lo  que  dice;  que  no  es 
mi  sobrina. 

Y  lo  sostengo. 

(¿Si  vivirán  en  esta  funda?)  Sí,  papá,  (intej- 
ponióndose.)  Esta  señorita  es  su  sobrina.  Mi 
prima,  mi  prima... 


--  20  — 


Bon.  ¡Conchita! 

Mod.  Eso  es:  Conchita. 

Pura  (¿Quién  será  este  tío?) 

Mod.  (a  Pura.)  (¡Calla,  por  Dios,  ya  te  explicaré!)? 
Bon.  Dame  un  abrazo,  sobrina.  (La  abraza.) 

Pura  (¡Y  cómo  aprieta!) 

Bon.  Y  tu  padre,  ¿dónde  está? 

Pura  ¿Mi  padre? 

Bon.  ¡Tengo  unas  ganas  de  abrazarle! 

Pura  (Este  tío  se  dedica  á  abrazar  á  toda  la  fa¬ 
milia.) 

Bon.  Si  es  que  está  descansando  no  importa;  va¬ 

mos  á  despertarle.  Vamos,  ¿qué  haces  pa¬ 
rada? 

Pura  (¿Y  á  dónde  vamos?) 

Mod.  (Lo  mejor  es  sacarlo  de  aquí  y  en  uno  de 

los  corredores.  .)  Vamos  á  su  cuarto,  papá¬ 
banse  por  el  foro.) 

ESCENA  XI 

DOÑA  TRINIDAD  por  la  primera  izquierda. 

Ya  lo  dijo  el  poeta: 

¡Ay,  infeliz  de  la  que  nace  hermosa! 

Marido  más  celoso...  Pero  no  es  cosa  de  que¬ 
me  quede  sin  saber  si  después  del  segundo- 
aviso  se  echó  el  toro  ó  salieron  los  mansos... 
Voy  á  ver  si  hay  quien  me  traiga  El  Tío 
Jindama.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XII 

s  i 

DON  ANASTASIO  por  la  pernera  derecha,  DON  MARCIAL  por  ef 

foro  . 


Anas. 

Mar. 


¡Cuánto  tardan  esos  chicos!...  Y  yo  voy  sin¬ 
tiendo  ya  un  apetito... 

¡Buenas  tardes'...  (So  dirige  á  la  izquierda,  y  aL 
pasar  deja  el  sombrero  sobre  el  velador  donde  está  eL 
de  dou  Anastasio.) 


-Anas. 
Mar. 
Anas. 
Mar  . 

-Anas. 


Mar. 

Anas. 
Mar  . 
Anas. 
Mar. 


Anas. 

Mar. 


Anas. 


Mar. 

Anas. 

Mar. 


Anas. 
Mar  . 
Anas. 


Mar  . 

Anas. 
Mar. 
Anas. 
Mar  . 
Anas. 
Mar  . 
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(i Demonio!  ;Qué  susto  me  ha  dado!) 

(¡No  está  mi  mujer  en  su  cuarto!) 

(¿Qué  le  habrá  dado?) 

¿No  ha  visto  usted  á  una  señora  que  estaba 
aquí  hace  poco?... 

¿Una  señora?  (Calle,  ¿sí  será  este  el  chupa¬ 
tintas  de  Albacete?...  ¡Pues  va  á  divertirse!) 
Sí,  señor,  que  la  he  visto.  Precisamente 
hace  ya  un  buen  rato  que  salió  con  un  jo¬ 
ven. 

¿Con  un  joven?.. 

Sí,  señor,  con  su.  . 

Con  su...  ¿qué?. . 

Con  su  primo  Modesto.  (¡Ya  se  la  solté!) 
¡Brrr!  ¡Cascarillas!  ¿Con  su  primo  Modesto? 
(¡No  sé  quién  será  ese  primo;  pero  debe  ser 
A.  2!) 

¡Y  poco  amartelados  que  iban! 

¿Iban  amartelados?  ¡Voto  á  cien  mil  bom¬ 
bas!... 

(¡Vayan  bombas!  ¡Este  hombre  debe  ser 
polvorista!) 

¡Ya  pagarán  su  culpa!  ¡Ya  le  ajustaré  yo  las 
cuentas  á  ese  Modesto!... 

Oiga  usted,  oiga  usted,  don... 

Marcial  Cañonazo  y  Peñadura,  coronel  de  la 
reserva  de  caballería,  marqués  de  Balarasa, 
condecorado  con  las  grandes  cruces  de  Car¬ 
los  III  é  Isabel  la  Católica,  medalla  de  la 
guerra  de  Africa,  propietario,  natural  de 
Cienfuegos. 

(¡Sopla!)  ¡Bien,  señor  de  Adoquín! 

¡Peñadura! 

Es  igual.  Tan  duro  es  lo  uno  como  lo  otro. 
Ha  de  saber  usted  que  ese  Modesto  es  so¬ 
brino  mío,  y  su  futura  esposa... 

¿Cómo  su  futura  esposa?  ¿Va  á  casarse  dos 
veces?... 

¿Quién,  él?... 

¡No,  ella! 

¡Cómo!  Mi  bija  va...  á... 

Pero  ¿mi  mujer  es  bija  de  usted?... 

Si  yo  hablo  de  mi  hija. 

¿De  Trinidad?... 


—  22  — 


Anas. 
Mar  . 
Anas. 
Mar 

Anas. 

Mar. 


Anas. 
Mar  . 

Anas. 
Mar  . 


Anas. 


Mar  . 

Anas. 
Mar  . 

Anas. 


Mar  . 


Anas. 
Mar  . 
Anas. 
Mar. 

Anas. 


¡Qué  Trinidad,  ni  qué  calabazas!... 
¡Caballero,  que  soy  de  Cienfuegos! 

Y  yo  de  Albacete. 

Usted  me  oculta  al  amante.  Usted  es  cóm¬ 
plice. 

Se  equivoca.  Soy  propietario. 

Es  igual;  un  propietario  cómplice.  Corro  á 
buscar  á  la  pareja.  (Medio  mutis.)  Sepa  usted 
que  el  remedio  lo  llevo  en  el  bolsillo.  Aquí 

está.  (Saca  un  revólver.) 

¡Cuidado,  caballero,  cuidado! 

Tiene  cinco  tiros.  Uno  para  mi  mujer,  otro 
para  el  amante  y  los  otros  tres  para  usted. 

Y  usted,  ¿no  se  reserva  ninguno? 

Dentro  de  una  hora  habrán  dejado  de  exis¬ 
tir  los  tres.  (Coge  equivocadamente  el  sombrero  de 
don  Anastasio  y  vase  por  el  foro.) 

Pero,  señor  de  Rocadura...  ¡Ay,  yo  me  pon¬ 
go  malo!  Y  ese  hombre  será  capaz  de  hacer¬ 
lo  como  lo  dice.  ¡Tres  tiros  para  mí!...  ¡Es 
decir,  que  yo  muero  por  partida  triple!... 
¿Será  posible  que  mi  sobrino  sea  el  amante 
de  su  mujer?  ¡Mi  hija,  cómo  ha  de  ser  su 
esposa!  ¡Modesto,  cómo  ha  de  ser  seductor! 
De  una  parte  Trinidad,  que  se  escapa  con 
Modesto;  Modesto,  que  salió  con  mi  hija; 
Trinidad,  que  es  su  mujer;  don  Marcial,  que 
es  su  esposo;  yo,  que  soy  cómplice...  ¡Jesús 
y  qué  lío  tan  grande  se  ha  armado! 

(por  el  foro.)  ¡Ya,  ya  he  cogido  al  amante!  ¡Ya 
he  cogido  á  A.  2!... 

Creo  en  Dios  padre,  todo... 

Este  no  es  mi  sombrero.  He  cogido  el  del 
amante.  ¿Cómo  se  llama  usted?... 

Anastasio  Antúnez,  propietario.,  padre  de  mi 

hija...  (con  temor.) 

¡No  cabe  duda!  (Mirando  las  iniciales  del  sombrero 
que  tiene  en  la  mano.) 

Yo,  por  lo  menos,  no  la  tengo. 

¡Usted  es  el  amante! 

Pero  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

¡Usted  es  el  del  segundo  aviso!  (Presentándole 
dos  revólvers.)  ¡Elija  Usted! 

Pero,  hombre... 
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Mar  . 

Anas. 

Mar. 

Anas. 

Mar  . 
Anas. 
Mar. 
Anas. 

Mar  . 
Anas. 
Mar. 
Anas. 

Mar  . 
Anas. 


Mar. 

Anas. 

Mar. 

Anas. 

Mar. 

Anas. 


Trin. 
Mar  . 


Trin. 

Anas. 
Mar  . 


Nada,  nada;  uno  de  los  dos  quedará  tendido 
á  los  piés  del  otro. 

Bueno;  pues  estoy  á  los  piés  de  usted. 

Usted  mismo  me  ha  dicho  que  es  el  amante. 
Sí,  señor;  pero  ya  le  he  dicho  que  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra. 

¡No  admito  sentidos! 

(¡Pues  falta  te  hace  alguno!) 

Pero  ¿tiene  usted  miedo?... 

¿Yo  miedo?  ¿Miedo  yo?  qPues  claro;  mu¬ 
chísimo  miedo!) 

¡Elija  usted! 

Si  no  quiero  ninguno,  gracias. 

¡A  mí  no  se  me  dice  que  no! 

Pero  si  no  los  uso.  Lo  agradezco  como  si  lo 
tomara 

¡Elija  usted  ó  le  descerrajo  un  tiro! 

(¡Qué  bárbaro!)  Por  no  desairarle  tomaré 

este.  (Coge  uno  y  se  lo  guarda  con  mucha  precau¬ 
ción.) 

Póngase  allí  enfrente. 

Pero... 

¡Que  se  ponga,  le  digo!  (Se  pone  uno  á  cada 
lado.)  Dispare  usted.  (Animación.) 

¡Caracoles! 

¡Dispare  usted  ó  le  mato  como  á  un  perro! 

(Yendo  haci  i  él.) 

¡Favor!  ¡socorro!  ¡Que  me  mata!...  Huye  perse¬ 
guido  por  don  Marcial.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  DOÑA  TRINIDAD 

(sale  foro.)  ¿Qué  pasa,  qué  sucede?... 

¡Ven  acá,  pérfida!  ¿La  coge  de  una  mano  y  la  pone 
delante  de  don  Anastasio.)  ¡Contempla  pOl'  Últi¬ 
ma  vez  á  tu  amante!... 

¿A  mi  amante?  ¡Pero  si  yo  no  tengo  el  ho¬ 
nor  de!... 

¡Ni  yo  tampoco! 

¿Cómo  que  no?  Pues  ¿no  me  ha  dicho  usted 
mismo  que  era  el  amante? 


u 


Trin. 

Anas. 

Trin. 

Anas. 

M  AR  . 
Anas. 

Mar. 

Anas. 

Mar. 


Anas. 

Trin. 

Mar. 

Anas. 


JULIAN, 

Con. 

JüL. 

Con. 

JüL. 


¿Cómo?  ¿Este  caballero  ha  dicho?...  (Transi¬ 
ción.)  (¡Ay,  caballero!) 

Quite  usted,  señora. 

(¡Qué  grosero!) 

Yo  lo  que  he  dicho  es  que  soy  un  padre 
amante  de  su  hija. 

Y  ¿quién  es  la  hija  de  ese  padre? 

Conchita:  la  que  ha  salido  con  su  primo 
Modesto. 

Luego  ese  primo... 

Es  el  futuro  de  la  hija  de  este  padre. 

Siendo  así  le  suplico  que  perdone  mi  equi¬ 
vocación.  En  ese  cuarto  tiene  usted  un  ami¬ 
go.  (Dándolo  la  mano  y  apretándole  exageradamente.) 

Muchas  gracias. 

(¡Ya  decía  yo!...) 

(¿Pero  quién  será  el  segundo  aviso?  (vase 

Trinidad  y  don  Marcial  por  la  primera  izquierda.) 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fué!  ¡Y  yo  que  creí 
que  era  el  novio  de  mi  hija!  ¡Pero  qué  empeño 
tenía  en  matarme!  Si  no  aparece  su  esposa 
soy  á  estas  horas  cadáver!  ¡Gracias  á  mi  va¬ 
lor  y  á  mi  sangre  fría  me  he  salvado  de  una 
muerte  cierta!  Pero,  es  lo  que  yo  digo,  para 

Valientes...  (Mirando  al  cuarto  de  don  Marcial.)  LOS 

de  Albacete!  Y  á  propósito  de  valientes. 
Voy  á  entretenerme  con  los  entremeses  has¬ 
ta  que  Vengan  los  chicos.  (Vase  segunda  dere¬ 
cha.) 


ESCENA  XIV 

CONCHITA  por  el  foro.  Después  DON  MARCIAL  y  DOÑA 
TRINIDAD  primera  izquierda. 

Es  necesario  que  desde  luego  le  digas  quién 
eres. 

¡Si  no  deseo  otra  cosa!  Si  ha  sido  él  el  que 
me  ha  tomado  por  el  otro. 

(Que  ha  mirado  en  la  primera  derecha.)  ¡No  está  eil 

la  habitación! 

Eso  es  que  se  ha  enterado  y  anda  buscán¬ 
dome. 
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Con.  ¡No  temas  nada! 

Jul.  ¡A)7,  ay!  Yo  me  voy  á  mi  cuarto  para  evitar 

el  primer  golpe.  Procura  tú  calmarlo  para 
que  no  me  lo  dé  muy  fuerte. 

Con.  ¡Pero,  hombre! 

JUL.  Nada,  nada,  que  me  VOy.  (Mutis  primera  iz¬ 

quierda.) 

Con.  ¡Pero,  Julián! 

TrIN.  (Dentro.)  ¡Ay! 

Mar.  (Dentro.)  ¡Ya  te  cogí,  infame! 

Jul.  (Saliendo,  seguido  de  Marcial  y  Trinidad.)  Ustedes 

dispensen;  me  he  equivocado  de  cuarto. 


Música 


Mar. 

¡Granuja, 

tunante! 

¡Por  fin 
te  cogí! 

Con. 

¿Qué  ocurre? 

¿qué  pasa? 

Trin. 

¡Ay,  pobre 
de  mí! 

Jul. 

Pero  oiga  un  instante. 

Mar  . 

Lo  pude  coger. 

¡Usté  es  el  amante! 

Jul. 

¡Yo  no;  qué  he  de  ser! 

Con. 

¡Ay,  Dios;  está  loco! 

Mar  . 

¡Usted  es  A.  21 

¡su  amante  es  mi  esposa! 

Trin. 

¡Le  juro  que  no! 

Mar  . 

Pues  entonces  diga  al  punto 
por  qué  entró  en  mi  habitación. 

Jul  . 

Me  creí  que  era  mi  cuarto. 

Mar. 

¡Vaya  una  equivocación! 

Jul. 

Le  aseguro  que  no  he  visto 
ni  conozco  á  su  mujer. 

Mar. 

Pues  entonces  le  perdono 

Jul. 

Muchas  gracias. 

Mar  . 

No  hay  de  qué 

\ 
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Trin.  Con  sus  celos  infundados, 

pues  yo  soy  una  virtud... 

Con.  ¡Ay,  qué  susto  tan  tremendo 

nos  ha  dado  este  zulú! 

Mar  .  Pero  no  podrá  decirme 

¿dónde  encuentro  yo  á  ese  A.  2? 

Jul.  Eso  es  cosa  de  charada, 

ya  vendrá  la  solución. 


Mar  . 


Jul. 


Con. 


Trin. 


Yo  que  á  ese  pillastre 
cogerlo  creí, 

y  esta  es  de  mis  planchas 
ía  número  mil. 

Si  sigue  creyendo 
que  yo  soy  A.  2, 
del  golpe  primero 
me  rompe  un  alón. 

Su  esposa  de  fijo 
le  da  un  susto  al  bú> 
y  duda  de  ella 
¡valiente  avestruz! 

Sus  celos  me  ofenden 
y  va  á  dar  lugar 
á  que  sus  sospechas 
las  haga  verdad. 


Jul. 

Con. 

T  b-  'j  n  . 

Mar. 


\ 

Si  coge  al  tunante 
Si  cojo  al  tunante 


que  ofende  j  J  honor 


que  esté  bien  seguro 
que  no  hay  salvación. 


Lo 

lo 


j saca  l  un  pulmón, 
I  saco ) 


le 

le 


(  parte  ( 

|  parto  j 
j  rompe 
)  rompo 


una  pata, 
un  alón. 


—  27 


Mar  . 


Jul. 
Mar  . 


Jul. 
Mar  . 

Jul. 

Trin. 

Con. 

Triv. 

Mar. 

Jul. 

Mar. 


Jul. 
Mar. 
Con. 
Jul  . 


Hablado 

Oiga  Usted.  (Con  ridicula  solemnidad.)  «Cl'Uei 
enigma.  Hoy  nueve.  Han  pasado  ocho.  No¬ 
ves  á  12.  Manso,  sí.  Sigues  en  tus  trece.- 
A.  2.»  ¿Qué  le  parece  á  usted  esto? 

¿Eso?  Un  lío. 

Es  usted  de  mi  opinión.  Eso  no  es  ni  más 
ni  menos  que  un  lío  que  se  trae  mi  mujer.- 
Vamos  á  ver;  si  usted  sospechara  que  su 
mujer  lo  estaba  engañando  ¿qué  haría? 
Entregársela  á  su  padre  inmediatamente. 
Pero  .¿usted  sabe  quién  es  el  padre  de  mk 
mujer? 

Me  lo  figuro.  El  Padre  Eterno. 

Marcial;  vámonos  á  nuestra  habitación,  por¬ 
que  si  no... 

¡Qué  génio!... 

¡Cada  una  tiene  el  genio  que  la  parece!  (mu>- 

irrit-ula.) 

Y  ahora,  ¿qué  opina  usted?... 

¡Que  la  madre  debió  ser  de  caballería! 

Veo  que  es  usted  una  persona  de  buen  cri¬ 
terio.  Puede  mandar  cuanto  guste  á  su  ser¬ 
vidor  Marcial  Cañonazo. 

¿Por  qué  no  le  ha  dado  el  apellido  á  su  es¬ 
posa? 

¡Si  pudiera!...  ¡Esposa!  ¡Marchen!  ¡Ar!...  (van- 

se  primera  derecha.) 

¡Respiro!  ¡Mientras  han.  estado  aquí,  me- 
han  tenido  con  el  alma  en  un  hilo! 

Pues  haberla  soltado,  que  la  cosa  no  era 

para  tanto.  (Se  sientan  á  la  derecha  y  siguen  ha¬ 
blando.  Entra  don  Bonifacio,  foro,  y  se  sienta  á  la  iz¬ 
quierda,  al  lado  del  velador.) 

ESCENA  XV 

DICHOS,  DON  BONIFACIO.  Después  DON  MARCIAL 

(se  sienta.)  ¡Buen  cambio  en  la  cabeza  me  han 
dado  los  chicos!...  Y  yo  que  creía  que  mi 
hijo  había  tomado  el  olivo  por  no  venir  con- 


Bon. 
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Mar. 


€ov. 

-JUL. 

Bon. 

Mar. 


Bon. 

Mar. 

JUL. 

Mar. 

Bon. 

Mar. 

Bon. 

Mar. 

Bon. 

Mar. 

Bon. 

Mar. 

Bon. 

Mar. 

Bon. 

€on. 

Mar. 

Bon. 

Mar. 

Bon. 


Jul  . 
Con. 
Mar. 


migo  á  ver  á  su  prima...  ¡Buen  chasco  me 
he  llevado!  ¡Se  ha  venido  á  la  querencia  y 
recarga  que  es  U11  gusto!...  (Julián  besa  la  mano 
á  Conchita.)  Y  este  también  recarga. 

(saliendo.)  ¡Cada  día  está  más  insoportable! 
¡Brrr!  Cascarillas!...  (se  sienta.)  ¡Hola,  una  bo¬ 
tella!  ¡Debe  ser  triple  anís!  ¡Triplicaré  la 
voz!  (Bebe.)  ¡Uf!  ¡Ay,  av! 

¿Eh? 

¿Otra  vez  este? 

¿Qué  le  pasa  á  usted?... 

¡Que  he  bebido  un  veneno!  ¡Uf!  (¡Ah!  ¡Qué 

idea!...  Este...)  (Cogó  á  don  Bonifacio  por  la  solapa.) 

¡Usted  ha  sido  el  que  ha  puesto  la  botellal... 
¿Yo?... 

Sí;  usted  es  A.  2. 

(Para  este  hombre  todos  son  A.  2.) 

¡Lo  estaba  á  usted  buscando!... 

¿A  mí?... 

¡Sí,  señor!  ¡Usted  es  el  del  segundo  aviso! 
¿Yo? 

¡Y  yo  soy  el  manso!  ¡Brrr!... 

¡Pues  al  corral! 

¡Antes  hemos  de  vernos  las  caras!... 

Gracias.  Ya  no  toreo. 


Yo  le  obligaré. 

Si  usted  me  obliga  tomaré  el  olivo. 

¿Vas  á  burlarte,  miserable  A.  2? 

¡Y  dale  con  A.  2!  Yo  me  llamo  Bonifacio 
Pérez... 


¿Eh?... 

¿Y  á  qué  ha  venido  aquí? 

A  lo  que  á  usted  no  le  importa. 

¡Brrr!  ¡Cascarillas!... 

(Me  olvidaba  de  que  es  el  manso.)  Pues  he 
venido  á  ver  á  mi  primo  Anastasio  y  á  su 
hija. 

(¡Ya  pareció  el  tío!) 

(¡Mi  tío  Bonifacio!) 

Voy  á  preguntar  á  mi  mujer,  y  si  ella  me 
dice  que  usted  es  A.  2,  dentro  de  cinco  mi¬ 
nutos  habrá  dejado  de  existir,  (vase  primera 

izquierda.) 
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ESCENA  XVI 

CONCHITA,  JULIAN,  DON  BONIFACIO,  DON  ANASTASIO 

Bon.  ¡Valiente  fiera!...  ¡Si  le  sigo  pareciendo* 
A.  2,  me  despena  de  un  bajonazo!. . 

Anas.  (Por  la  segunda  derecha.)  ¡Y  los  chicos  sin  ve¬ 
nir!  ¡Calle!  ¡Si  están  ahí!  ¡Sobrino!  ¡Hijita! 

Bon.  ¡No  cabe  duda,  es  mi  primo!  ¡Anastasio!  (se- 

dirige  á  él.) 

Anas.  ¡Bonifacio!  (so  abrazan.) 

Jul.  (¡Tablean  final!) 

Bon.  ¡Estás  más  grueso!  ¡No  han  pasado  años 

por  tí!... 

ANAS.  ¡Quita,  hombre!  (Llevándoselo  á  la  izquierda  y  en 

voz  baja.)  Y  dime,  ¿qué  te  ha  parecido  mi 
hija? 

Bon.  Un  ángel. 

Anas.  ¡Pues  á  mí  tu  hijo,  otro  ángel! 

Con.  (¿De  qué  hablarán?) 

Bon.  Pues  no  creas,  antes  de  casarlo  es  preciso 

pararle  los  piés. 

Anas.  ¡Quita  allá!  ¡Cuidado  con  decir  que!... 

Bon.  Y  lo  repito.  Lleva  empezadas  cuatro  carre¬ 

ras,  y.. 

Anas.  Bueno;  pero  desde  que  se  echó  para  abo¬ 
gado... 

Bon.  ¡Si  él  no  va  para  abogado! 

Anas.  ¿Que  no  va?  Modesto,  ven  aca. 

..  ;Ya  no  me  acordaba  de  que  me  llamo  Mo- 

desto.) 

Con.  ¿Para  qué  lo  llamará? 

Anas.  Vamos  á  ver.  ¿No  me  has  dicho  que  vas- 
para  abogado^ 

Jul.  (Tengamos  calma.)  Sí,  señor. 

Anas.  ¿Lo  has  oído,  Bonifacio? 

Bon.  Bueno,  ¿y  qué?  Si  yo  hablo  de  Modesto. 

Anas.  Pues  por  boca  de  él  mismo  lo  acabas  de  oir.. 

Bon.  ¿Por  boca  de  él  mismo?  ¿Dónde  está? 

Anas.  ¿Quién? 

Bon.  Mi  hijo. 

Anas.  Pues  aquí  lo  tienes. 
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Bon. 

-JüL. 

Anas. 

Bon. 

-Anas. 


llOD. 


Bon. 

Mod. 

Bon. 

Anas. 

Bon. 

Pura 

Bon. 

Con. 

Bon. 

Anas. 

Bon. 

Pura 

Bon. 

Mod. 

.Anas. 

JUL. 

Anas. 

-JUL. 


Anas. 

Con. 

Anas. 


¿Este,  mi  hijo?  ¡Já,  já,  já! 

(i Me  voy  á  ganar  una  bofetada!) 

¿Estás  loco,  Bonifacio? 

¡Mira,  que  decir  que  ese  es  mi  hijo!  ¡Já, 
já,  já! 

Pero... 


ESCENA  XVII 


DICHOS,  MODESTO  y  PURA  ssgunda  derecha 

¡Ahora  es  la  ocasión!  Cogeremos  la  botella, 
y...  (Al  ver  á  don  Bonifacio.)  ¡Caspitina!  ¡Mi 
padre! 

¡Ven  acá! 

(¡Va  á  pegarme!)  (con  temor.) 

(Presentándolo  á  don  Anastasio.)  ¡Este  es  mi  hijo! 
(A  Pura.)  ¿Cómo?... 

(a  Pura.)  ¡Ah,  ven  acá,  sobrina!... 

(¿Qué  querrá  conmigo?) 

Cuando  yo  hablo  sé  lo  que  digo.  Te  dije 
que  tu  hija  era  un  ángel. 

¿Eh? 

¡A  la  vista  está! 

&Esta  señora  mi  hija?  ¡Já,  já,  ja!  ¡Mi  hija  es 

ésta!  (Presentándole  á  Conchita.) 

Entonces,  esta  joven. . 

Yo  soy  una  amiga  de  Modesto,  que... 

¡Basta! 

Sí,  papá.  Y  como  tú  quieres  casarme  con 
mi  prima  y  yo  no  quiero... 

Entonces,  ¿usted  quién  es?... 

Pues  yo  soy...  el  chupatintas  de  Albacete. 
(¡Chúpate  esa!) 

(Asustado.)  ¿Eh?... 

Adoro  á  su  hija,  y  por  casarme  con  ella  soy 
capaz...  hasta  cíe...  engañar  á  uno  de  Al¬ 
bacete. 

Habilidad  se  necesita. 

Sí,  papá.  No  me  hagas  desgraciada,  (se  arro¬ 
dillan.) 

¡Es  verdad  que  me  habéis  engañadol  Pero 
considerando...  que  tu  primo  no  quiere  ca- 
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Con. 

JüL. 

Anas. 


Mar. 

Bcn. 

Anas. 

Jül. 

Mar. 


Mod. 

Anas. 

Jül  . 
Anas. 


sarse  contigo...  etcétera...  etcétera...  Que  el 
cura  os  una  pronto  y  que  seáis  muy  felices 
¡Gracias,  papá  mío! 

¡Gracias,  suegro  mío! 

(a  don  Bonifacio )  No  tengo  que  decirte  nada. 
Tu  hijo  no  quiere  á  mi  hija.  Mi  hija  no 
quiere  á  tu  hijo.  ¡Ninguno  de  los  dos  se 
quieren! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  DON  MARCIAL  por  la  izquierda 

¡Brrr!...  ¡Cascarillas!...  (Todos  retroceden  asus¬ 
tados.) 

(Retrocediendo)  ¡El  manso! 

¡El  Celoso!  (Retrocediendo.) 

¡No  se  asusten  ustedes! 

(a  don  Bonifacio.)  No  es  usted  el  del  segundo 
aviso.  Lo  que  quiero  averiguar  ahora  es  lo 
que  contiene  esta  botella. 

No  tema  usted:  no  es  nada  malo. 

Ya  decía  yo,  que  no  podía  ser  celoso;  por¬ 
que  para  celosos... 

(interrumpiéndole.)  Los  de  Albacete. 

(AI  público  ) 

Y  aunque  te  parezca  mal 
aplaude  el  segundo  aviso; 
aplaude,  porque  es  preciso 
que  esto  no  vaya  al  corral. 

(Unos  compeses  de  música  en  la  orquesta.) 
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